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La tumba
de un candidato

(Adoptado)
Una tracción del partido 

conse't'vador ha lanzado la can
didatura de Pedro A Díaz pa
ra Presidente de la República 
en el período constitucional 
de 1912 á 1916.

El país necesita saber cuá
les son los servicios reales, 
efectivos, que el señor Díaz le 
ha ofrendado á la Patria y á 
los partidos conservador y li
beral  ̂ cuáles son los servicios 
que le ha prestado á la causa. 
También quiere la Nación que 
se le diga cuáles son las obras 
científicas y literarias que 
abonan la ilustración de Pe
dro Díaz, y demuestren que 
es estadista digno de regir 
los destinos de la tierra que 
le vió nacer, y la cual ultraja 
con su intentona.

Mientras los escribas unio
nistas no señalen y prueben 
esos servicios, y no pongan de 
manifiesto las obras que acre
ditan la sabiduría é ilustración 
*fofa de Día», no&utio» sus ad
versarios tendremos el dere
cho de afirmar que sus únicos 
títulos para aspirar á la Pre
sidencia de la República son 
los de buen panadero, pues ni 
un idioma sabe por desgracia.

ro

daño que por antojos persona
les pretenda serlo, sino aquél 
que posea un nombre conoci
do siquiera fuera de los um
brales de la Nación, y don Pe
dro A. Díaz no es conocido ni 
entre nosotros mismos. Si re
sulta lo contrario de lo que 
aquí afirmamos, tendremos 
muy en breve que un Alberto 
V. de Ycaza—,quien tiene al
go de más talento que don Pe
dro,—pretenderá, con iguales 
ejecutorias hacerse Presiden
te y tendríamos que concedér
selo; pero, como nosotros tene
mos una idea de lo que es Go
bierno, debemos protestar de 
semejante absurdo.

Muy digna de lástima es la 
idea que tienen los unionistas 
al pensar—como lo piensan— 
que don Pedro A. Díaz va á 
ser el Presidente de la Repú
blica; pero esa idea que sus
tentan se esfumará ante la vo
luntad popular suprema, 
grande. No sabemos como 
pueden imaginarse semejante 
utopíacuando sólocuentan con 
el apoyo de unos que otros 
empleados públicos. Y no só
lo esto es lo que nos mueve á 
negarles la fútil esperanza 
que acarician, sino que juzga
mos—, pesando las cosas en 
la balanza de la imparcialidad— 
que don Pedro resulta una 
triste nulidad al frente de 
nuestro ca*ndidato.

Preaid nte de la República 
no puedr aer .cualquier ciuda-

Un piloto que no conoce de 
náutica llevará su nave á es
trellarse con los arrecifes del 
océano, así don Pedro, si por 
algunos de esos fenómenos in
descifrables de la vida, llegase 
á empuñar el timón de la gran 
barca . nacional, nos dejará 
perplejos ante un naufragio 
indefectible. Además, un 
presidente de poco talento es
tá sometido á la voluntad de 
aquéllos que laboran en su 
GobieTno, y que resultaría?— 
que mañana un Santiago de la 
(juardia ó un Ricardo Arias 
harían del Gobierno de don 
Pedro el gran carnaval políti
co que la historia recogería 
con lágrimas, y los Irtjera- 
les tendríamos que soportar 
tarincidente, puesto que es- 
támos seguros de que don Pe
dro n llamará para for mar s.. 
gobierno n. «o» iibeiálcs ínte
gros; sino á ios liberal‘ S que 
tienen el pálido r-bete del o*, 
ser.

honradez está muy por enci
ma de los envidiosos que le 
acusan, y el que lo niegue está 
dominado por el atroz egois- 
mo!

iSeguroestáraosde que nadie 
lo negará pues los conceptos 
que con respecto á la intelec
tualidad del doctor Porras 
han emitido algunos analfa 
betas que no merecen ni 
la atención de nuestras plu
mas, nada valen ante nuestra 
sociedad, porque éllos son los 
clamores del estómago, y to
dos esos disparateros son in
dignos hasta del desprecio... ; 
¡apasionados inconscientes!...

Nuestros enemigas cantan 
mucho la honradez del candi
dato de la Unión Patriótica, 
¡como si sólo la honradez fue
se título suficiente para ejer
cer la Presidencial Más si así 
fuése, cuántos pobres jorna
leros más honrados, tal vez que 
don Pedro, estarían en el de
recho de ejercer la dirección 
de la República, siendo ellos 
por su honradez dlgnosde tal? 
Precisa que así lo com
prendan los unionistas y cesen 
de sus charlas ridiculas y sus 
cantos de honradez á su can
didato.

El talento es un privilegio 
que no todos poseemos; pues 
Minerva no á todos prodiga 
sus gracias; y la honradez de
pende de uno mismo: Por 
este motivo si puede el doctor 
Porras presidir el Gobierno. 
En talento es el primero; en

Ahora bien: Los hombres 
que no piensan; los espíritus 
rebeldes é intransigentes, son 
casi siempre autoritarios, y 
don Pedro pertenece á ese 
montón de hombres que todo 
cuanto hacen han de someter
lo á sus deseos y no á la vo
luntad general ni á la Consti’ 
tución, resultando comoconse* 
cuencia el atropello individual 
y el relajamiento de las leyes.

Si señores; el candidato 
unionista haiá leyes indfg' 
ñas que destruirán la mag
na obra que han fabricado 
nuestros próceros. La Ins’ 
trucción pública pasará á ser
un templo sin fieles y ..........
si hasta ahora es pésimo el 
gobierno, será el derrum! 
de la Nación el gobierno qi; 
trate impiar‘ir d i P í ’ ó 
A. Díaz.

Más P j. TtiiKim- esto u- 
suC'^dtrá, porquo su can
didatura avanza cual ani* 
mal cansado y no llega- 
rémos á ver en nuestro suel- 
lo un gobierno ante-intelectual 
y absoluto.

truído, par.i dar trabajo, mu
cho trabajo á los de la l n-nb/ 
Patriótica, albafiiies ¡)ésiinos 
que repellaron á Pablo de ma
la fe para perdurarse en los 
puestos, y una vez (¡uo esta fa 
mosa lumbrera del ediücio 
Presidencial, aspirante á con
tinuar en el Poder se vino 
abajo, volvieron á reedificar 
con la firme intención de sen
tar las bases sobre Pedro, el 
elocuentísimo candidato que 
muy en breve dejará á todos 
los de la oposición turulatos 
con tanto derroche de saber 
humano, bajo todo cun-
cepto deocupar grandes pues
tos en cualquier Gobierno, 
por sus méritos intelectuales. 
cabales j  cerebrales.

¡La Fuerza es el pueblo y 
el pueblo es defensor del doc’ 
tor Porras quieránlo ó no los 
parias del poder!

La corriente que precipitó 
á Pablo al abismo, es la mis 
ma que muy en breve precipi
tará á Pedro, pues noson para 
tomarse en cuenta ciertos 
candidatos que salen muv ufa
nos haciendo papel ridículo 
ante el mundo entero con eso 
de querer ser Presidentes 
cuando ese honroso ca!y > b 
alta elevación p . r cié; t <, , 
es para fabricar candidat-^ 
de yeso sino para elegir á 1,. 
persona que reúna todas las 
cualidades necesarias fvara 
llenar el tan difícil v debcidr 
cargo de regi - 'as de*̂  t íi ■ ^

Y Par • J. c
¡o qne se »í, i ... m ' i- .- 

j irán b' mb> í .¡i** . ; X -
O í  j .  ' -, i O  q u t '  n u N u t r o s

j estamos persuadidos, v con el 
j fin de servir, en primer térmi

no á la patria, y después al 
Partido, es por lo que hemos 
optádo porque sea el doctor Po
rras el futuro Presidente de 
Panamá, pues cuenta con la 
mayoría del voto popular para 
salir triunfante en la lucha 
electoral.

Asi se habla.
Estamos ya á mediados de 

Abril y la candidatura de don 
Pedro no tiene bríos, como 
tampoco los tuvo la otra, la 
que á sí misma seelogiaba óon 
frases rimbombante>. para ve
nir á caer en el atolladero, sa
liéndose por la tangente, con 
tüdoy tener el triuntoasegura- 
do con la “calidad” y la “can
tidad” que por sí sola se des
moronó, cusil edificio mal cons-

Los de la Unión Patrtóíua 
se han figurado que es de fá
cil hechura un candidato mo
delo y por eso han escogido á 
don Pedro Díaz, î »or aquello 
de la acrisolada honradez v 
p>or deb)érhele el servicio dt 
haber sido su Pan.idería cen
tro d*‘ re’.ini-;n- s 
tista■^,ycon "oloe'^U*. cuentan 
tener el triunfo a'^egur.ul *. ya 
que nue>tr<» andid ito, el 
hombre más i hi sí re de! País, 
no posee tan bellas cualidades, 
según éllos, de tener el título 
de honrado, aunque hoy día 
sólo se cotizan al uno por cien
to lo« jácaros del país v no ai 
ó** Cerao dice por ahí un aj>a- 
sionado p̂  rsoraje, apañado
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El Oposicionista -

» uti celda
pestilente Cv ~io si 

(.rase de un salvaĝ er '
—Dicen también que las 

sultanas de cierta calle, están 
dispuestas á defender al tal 
Villarail hasta el último mo
mento, y también murmuran, 
las malas leng'uas, que este 
sujeto es cómplice de algunos 
coiitrabanditos, de los cuales 
quitó el cuerpo algún sujeto 
que está dispuesto á probarlo.

—Todo marcha cada día me
jor y sobre la tumba de don 
Pedro Díaz tendrémos que de
cir: “Muerta por impopular. 
;Que lástima!

Corresponsal.

Estamos
frescos-

“Los extranjeros, ya sean 
del Cuzco ya del Tirol debie
ran ser más comedidos, por 
que de no-serlo nos obligarán 
á legislar en el sentido de bo
tar del pais á todo el que se 
mezcle en nuestros asuntos 
internos.”

Así se expresa un ferlbun- 
do sueltista en el número 97 
de “Los Hechos”, y es bien 
extraño que su corazón tan 
rebozante de obstinado enco
no, no haya fulminado contra 
los extranjeros esta otra sen
tencia. “O de locontrario le- 
gislaréraos que sean todos 
atados á la cola de un toro y 
arrastrados por las calles co
mo hicieron allá en///o témporc 
con Dirre, mujer de Lico rey 
de Tebas”

¡Por Dios, señor sueltista! 
¿Va Ud, á expulsarnos de es
te hermoso pais, como expulsó 
Claudio César á los Israv litas 
de la antigua Roma? ¡N<i ha* 
ga Ud. eso, don 1 gislador! 
X'̂ ea que el preferir á otro «jue 
no sea el candidatode sus sue
ños, no es un delito que clame 
venganza, ni para que su alma 
de legislador á lo Tor-quenaa-

js tan deses-

o üd. y sus se- 
partida contra el 

la perdieron. ¿Qué 
¡Paciencia! E.i se- 

.lejantes casos la resignación 
,*s un lenitivo. Con élla se 
*?rtalece el espíritu y Uds. de- 

•n alimentar la creencia de 
e en esta pequeña tempes- 

política, sólo rindieron 
o á meras figuras de retó- 
que se aplastaron bajo el
mador hundimiento del
\o.
de, señor Jiípiter,‘el tre- 

aborto como riosotrí>s 
, al hostigador, que 

wso no impide la fraternidad, 
ni dejaremos por eso de ci e« r 
ni el mundo de vivir. Consué
lese con el pronto advenimien
to del doctor don Belisario Po
rras y no vomite más rayos 
contra los extranjeros si no 
quiere que ellos le digan que 
en su cabeza vacía de buen 
sentido no quedan más que 
vaguedades, ideas mortifican
tes, confusiones insólitas é in
mensos desatinos.

¿Pretende Ud. mostrarnos 
el diafragma del abismo? Si 
lo pretende, modifique su de
seo, reprima sus arranques 
de legislador de Hic abdera (1) 
porque nos causa hilaridad 
mefistofélica. / Ay/  que gra
cia tiene el sueltista. No sé 
si su personalidad incógnita, 
será digna del sacrificio de 
mi trabajo, pero sea como 
fuére le diré que los extranje
ros tienen perfecto derecho á 
hablar lo que les venga en ga
na y á inmiscuirse en los 
asuntos internos y á defender 
sus ideales, por que cada cual 
responde de sus actos y üd. 
que por su lenguaes un ente, 
no puede legislar más que en 
sueños y tomarse el trabajo 
de decirse Peractum est (2) 
por que no cabe otra cosa. Cu- 
RARELLI.

Las Minas, de 1912.

Detonaciones

P ara que los escritores de 
los periódicos unionistas no 
sigan imperturbando mas con 
\̂x calidad y mentada,

insertamos, para taparles 
las bocas el siguiente pá
rrafo que se refiere nada me
nos que al Vice-presidente de 
la Unión Patriótica. Dice así: 
«A tal punto ha llegado en 
Panamá la corrupción oficial 
que todo se compra y se ven
de, y hasta la honra de la Pa* 
tria se saca al mercado en 
busca de mejor pi»stor. Dí
galo si no, el señor Gerardo

(1) El tras tonto entre los tontos.
( 2 ) be acabó, asunto concluido.

Ortega, Presidente de Pana
má, quien según se asevera, 
ha estado vendiendo á peda* 
zos la bandera nacional 
POR EL ORO DEL P e r ú ; ¡Y el 
señor Ortega viene á ocupar 
asiento en la Cámara de Re
presentantes!» (Del Repertorio 
Colombiano. Pag, 75--año 1880) 
(B. C.)

Eso era ayer, y hoy es Vi
cepresidente del grupito de 
los honrados/ /oh sarcasmo/

Será it vero ..........?
La manifestación popular 

del panadero Díaz resultó fa
mosa, estruendosa^ manifesto- 
sa y, todo lo terminado en 
Ossa, raénos la de Osa Mayor, j

Zapatero á tus zapatos, Pa- ) 
nadero á tus panes.

Todavía creerá el hombre 
que dijo que sus palabras son 
escritura pública, registradas 
(sic) cuando no son apócrifas, 
que pueden los afines unionis
tas triunfar?.. ..

Pobre vediturinagire—Pa* 
blo.

P eladuras.—Algo caro va 
á costarle á don Pedro sus 
aspiraciones á la Presidencia 
si este verifica la gira política 
el país que se propone hacer 
por todo con él fin de gran
jearse partidarios; cuando dé 
término á estas más van á ha
cer provablemente las peladu
ras con que saldrá,—debido 
á los largos viajes á caballo 
no acostumbrados que tendrá 
que hacer,—que los adhéren
tes que pueda adquirir. ¡Po
bre don Pedro!. . . .  Bien pue
de conseguirse desde ahora 
un poco de cebo de res para 
caldearse las peladuras que le 
saldrán si continua efectuan
do sus giras por el Interior del 
país, y hágase el cargo que eso 
será ineficaz ópog'uto como 
dicen algunos

L loran y lloran Los He
chos como iba llorando por el 
célebre camino de Damasco el 
pobre Sáulo; y aquél llanto 
prolongado y triste que el eco 
deja por las montañas de la 
inmensa senda tiene en su an
gustia la semejanza ideal de 
una desgracia.

¿Por qué será Dios mío, que 
lloran los mortales?

¿Porqué será que lloran los 
llumados'i

¿Porqué será Dios raio que 
lloran los que sufren?

E n “E l  Garro te” , núme* 
r o . . . . ,  suscribe un‘ montón 
de necedades contra nosotros 
el Inspector de Escuelas de la 
sección del Darién, Martín 
Anbulo, el mismo á quien al* 
gunos vecinos de Chepigana 
califican de mmoral é incom' 
petente.

Nos inspira compasión tan 
grande y tan profundo des* 
precio el señor Ambulo que 
no podemos, en razón de ese 
desprecio y esa compasión, 
complacerle dando oído á sus 
injurias y mucho menos con* 
testándolas. Estas palabras 
y la que antes hemos escrito, 
relacionadas con el sujeto en 
cuestión, no tienen otro objeto 
que llamar la atención del Se‘ 
cretario del Ramo hacia la 
acusación hecha por los veci* 
nos de Chepigana, á fin de que 
sea destituido el pésimo Ins* 
pector.

Los atropellos que á diario 
comete el Gobierno del Dr. 
Arosemena ponen de mani* 
fiesto que, si de otro modo 
procediera, tal vez la Histo* 
ria sería para con él algo be* 
nigna; pero que mientras és* 
tos continúen siendo el arma 
qüe esgrime Arosemena con * 
tra los pueblos, tal vez ten* 
drá de recompensa el eterne 
odio de esos mismos pueblos. 
Así castigan ellos á los que 
no saben cumplir su deberl

Cuando el señor don Car* 
los Constantino Arosemena, 
Secretario de Fomento del 
Doctor Arosemena, regrese 
de su visita por la Provincia 
de Los Santos, emprender! 
viaje á las costas de Alaska 
á dar principios, con fondos 
nacionales, á la construcción 
de un puente que únala Amé* 
rica del Norte con la Rusia 
asiática (Siberia) y después 
de terminada este puente 
procederá con la mayor acti* 
vidad y diligencia á construir 
los tramos de ferrocarril que 
faltan para ir de la Patagonia 
á Portugal en ferro-carril. 
Utilisará en dichos trabajos 
las máquinas quebradoras de 
piedras por hectárea que se 
compraron en los Estado# U* 
nidos hace poco.

El señor Carlos L. López 
irá por cuenta del Gobierno 
panameño á investigar las cau* 
sas que hallan motivado la 
guerra italo-turca; las que 
mediaron para el implanta* 
miento de la República en 
China, y á su regreso se lle
gará á México á implantar el 
orden constitucional en esta 
última nación. Buen éxito 
deseamos á los señores Aro* 
seraena y López.

Tlpoftanm Mocterna—Panamá.
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